
—Lo mismo.
—Buen parto.
—Sí; Roque; nan muerto los personajes de la

escena.

De BlEconomista.)

SENADO

Alas sesiones de Cortes
de los Estados Unidos,
se dice que van señoras
á comer con sus maridos.

No le veo á lanoticia
nada de particular.
¿Un Parlamento sin faldas?
¡Dónde iríamos á parar!

Con esas eosas, Isasa,
¿dónde.vamos aparar?
í)eja de disparatar
y márchate ya á tucasa.

Ejerces honroso cargo
v es grande tuposición...
aunque te falta instrucción
para entender (sin embargo
eso de la ex-propiación).

¿Te expropias? ¿Esas tenemos?
¿En qué piensas? ¿dónde vas?
Isasa, ¡por Barrabás!
hoy pecas por mucho menos
y ayer.por mucho de más.

\u25a0 Eq elproyecto de expropiación forzosa por
causa de utilidad pública, el Sr. Isasa empieza
con una amenaza de expropiación del cargo que
desempeña.

¿Salen vomitando estrellas
niñas 'púdicas y ieUas
á las once? Gran honor
para aquel gobernador
que respete las doncellas...

A las once de lanoche de ayer, ungachó armó -

ízaordaen una calle donde estaban reunidasunas
cuantas doncel'aí, por si aquél se propasó ó éstas
le llamaron cúrsüis.

Los emigrantes que han desembarcado en el
puerto de Málaga cuentan yno acaban de Darrar
desgracias, horrores, hambre, etc., qae han pa-
sado en Chile.

¡PobreciUos! ¡Qué malíes aconsejaron!
iHabiendo aquí tanto protector!
Ytanta puerta abierta á la honradez y al

trabajo.
Pongo por caso, la de San Vicente.

EL SEÑOR VIZCONDE DE CAMPO GEÁNDE

Como individuo de la Comisión que entiende
en el proyecto de ley,ha, contestado al Sr. Gon-
zález en un discurso fácil y correcto y de tonos
templados, en elcual se ha limitado á hacerse
earg-o de los puntos principales que abraza el
voto particular.

No leparece al distinguido orador que es ex-
cesiva la emisión de 1.500 millones, y se funda en
el aumento de billetes que se observa desde 1874.
En cuanto á g-arantías, considera suficientes las
que da élBanco, porque cuando sale un billetede
sus arcas es para destinarlo á una inversión sóli-
da. Algo se leha quedado por decir al orador. Es
cierto que elEanco'no se mete en aventuras ni
regala billetes; pero como es condición eseneia-
lísima para el crédito de éstos que su reducción
á metálico sea inmediata, y como el Banco em-
plea enormes cantidades en valores, cuya reali-
zación pudiera ofrecer inconvenientes ó provo-
car perturbaciones, de ahí que sea necesario no
solo invertir bien, sino hacerlo de suerte que no
pueda, darse lugar a suspensiones de pagos, si-
quiera sean pasajeras.

En cuanto á la ampliación, de emisión, no im-
portaría que alcanzara las proporciones que se
piden y aún más, si fuera otra nuestra situación
monetaria; pero teniendo escasa moneda en cir-
culación y siendo difícilde realizarla cartera del
Banco, un exceso de billetes podría dar lugar á
conflictos. Se entusiasma el orador con las mara-
villas del crédito; no hay por qué. En_esto, como
en otras cosas, nielBanco nilos españoles tene-
mos motivo para regocijarnos.

También echa cuentas de lo que va á ganar el
Estado con la prórroga y llega á una cifra de
1.000 millones (de reales para que abulte más.)
Dejando á un lado los'cálculos un tanto fantás-
ticos del orador, podría preguntársele cuánto va
ganando elBanco con laampliación, para dedu-
cir de la respuesta el precio del servicio. Nos pa-
rece que esto sería lo equitativo para apreciar si
con el anticipo de 150 millones se paga ó no la
prórroga.

elocuente discurso, sin perjuicio de rectificar las
opiniones que en contra del voto se expongan en
el debate.

AD. J. M.G., americano,
le han propinado un timo soberano.
Tomaba milquilates de brillantes
á cambio de ocho milpesos sonantes.
J. M. G. resulta haciendo el... paso,
pues los brillantes son culo de -caso.

Cualquiera afirmaría,
que esta broma se ha dado en Boqueria.

ElSr. Presidente de.la Audiencia ha anulado
elnombramiento de juez municipal á favor del
Sr. Tandevalle, por no. reunir este señor todas
las condiciones que se exijen para desempeñar
dicho cargo. .

Está bien. Justicia entre los que lahan de ad-
mistrar.

EL MINISTRO DE HACIENDA

Podrá el Sr. Cos-Gayón empeorar la Hacienda
española en vez de mejorarla; podrá con elpro-
yecto meternos en más de un conflicto; pero na-
die le quita la fama de polemista, acrecentada en
el presente debate. Cuando no le g-usta un tema
lo rehuye, cuando le hablan de alg-o que no le
acomoda escapa por otro lado, y cuando le dicen
que hizo obstrucción al proyecto Eg-uilior em-
pieza á contar historias viejas.

Decíale el Sr. González, con muchísima razón,
cómo armonizar sus opiniones delano pasado con
las de ahora acerea. de las ampliaciones, y el se-
ñor Cos-Gayón contesta que bien se vé que no
hay acuerdo entre el Sr. González y demás Mi-
nistros que fueron del partido liberal, porque
unos piden que la emisión lleg-ue á 1.000 millo-
nes, otros á 1.200 y otros á 1.500; eomo si una ci-
fra mayor ó menor pudiera ser dogma de partido.

Luego califico de novela lodicho por el señor
González. Para novela y aun para drama, lo que

scribió el ano pasado en su roto particular el
Ministro yel proyecto actual. Bajo el punto de
vista de la falta de consecuencia, difícil sería ci-
tar ejemplo más notable.

Acerca del precio de la prórrog-a, afirma que
en ning-una parte nien ning-un tiempo se ha pa
gado más. Aun cuando esto fuera cierto, habría
que preguntar si hay privilegioen elmundo que
rinda más á un Banco, ysi hay Banco en el mun-
do que, por motivos quizás extraños á la volun-
tad del establecimiento, preste menos servicios
al país y viva más separado del movimiento co-
mercial.

Rectifican de nuevo los oradores.
Continuaremos.

EL SEÑOE GONZÁLEZ

Ha hecho una rectificación, brillante al ante-
riordiscurso yha defendido alpartido liberal de
las injustas acusaciones del Sr. Cos-Gayón. No
quiere cercenar ning-ún beneficio al Banco; pero
entiende que no es justo ni leg-ítímo quereteng-a
cantidades destinadas á pagos que, según él, no
ha realizado.

Claridades,
{fotógrafo municipal.)

Pero por fortuna, la bienhechora ley Mj-
llado, ha venido á cortar el camino á esa
pléyade de... caciques, abriendo paso á per-
sonas dignas de administrarnos.

Ahora lo que el pueblo de Madrid debe pro-
curar es que aquellos inmortales ediles no
vuelvan á aparecer por la Casa Ayuntamiento,
porque sería impregnar la atmósfera sana que
desde su salida, allí se empieza á respirar.

\u25a0Si la renta de consumo? hubiese estado arren-
dada á una empresa particular; si la Compa-
ñia del alumbrado público no hubiese sido tan
espléndida-, si las contratas de uniformes y de-
más servicios se hubiesen hecho como Dios
manda, estamos seguros que esos liéroes del
c7¿anchullo no hubieran tenido tanto empeño
en ejercer por espacio .de catorce y dieciseis
años (¡que vergüenza!) el honroso ydifícii car-
go de regidor. \u25a0 .

Pero ¿cómo no ser así tratándose de conce-
jales que han sido reelegidos tres y cuatro ve-
ces y en cada una de ellas han.sacrificado un
capít. ilpara lograr el triunfo?

¿Qué mira habían de llevarse esos cabalie-
ritos al querer permanecer constantemente en
la casa de la Villa?

pomo hemos dicho en otra ocasión, el Mu-
nicipio de Madrid exige que sus administrado-
res sean personas de aptitudes, de honradez y
de posición social. Afortunadamente, una gran
parte de las personas que hoy componen el
Concejo, hálianse dotadas de esas cualidades,
y por io mismo creemos que sus gestiones ad-
ministrativas no darán lugar á comentarios ni
á la formación de expedientes, como ha suce-
dido en tiempo de los concejales de oficio que
por fortuna de todos han sido echados del
Ayuntamiento después de dejar exhaustas de
recursos las arcas municipales y por completo
abandonados los servicios.

Tarea penosa y difícil es la de ]os actuales
ediles, si han de cortar de raíz ios innumera-
bles abusos que siempre han dominado en el
Ayuntamiento, convertido desde hace muchos
años y gracias á los amaños de cuatro ó seis...
caballeros, en un repugnante mercado.

Encauzar nuestra administración -munici-
pal, no es obra de un momento; pero los nue
vos concejales han adquirido un compromiso
con el vecindario, y sabrán corresponder á él
extirpando de raíz ios maíes que muchos de sus
antecesores han. implantado en la Casa Ayun-
tamiento.

¡Ya era hora que desapareciera del palacio
déla Villa el asqueroso caciquismo que por
tanto tiempo ha imperado, manejado por esos
concejales de oficio, que tantos males han pro -
porcionado á este vecindario.

De suponer es que el régimen Interior de
esa Casa seguirá distinto rumbo que elque lia
seguido hasta hoy. Los arraigados vicios de
que ha adoleeído, serán extirpad >s por el sen-
tido común y por la justicia, que indudable-
mente se van á abrir paso.

Elmiércoles último tomaron posesión los
nuevos representantes de nuestro Municipio.

¿Cuáles serán sus miras? ¿A dónde irán? ¿Se
arrepentirá el vecindario de Madrid de haber-
les llevado á la casa de la Villa? lío lo sabe-
mos, pero suponemos que no, porque entre los
veintisiete concejales últimamente elegidos,
hay personas de reconocida honradez é ilus-
tración: en su mayoría poseen títulos acade-
mices y ninguno, por fortuna, trafica con za-
patos ni con carbón,

¡Ya era hora que una mano negra y, según
dicen, sucia, dejara de dirigir,con su notoria
ineptitud, sus malas artes y su política de
zapa, los destinos de la administración muni-
cipal de Madrid.

PUNTADAS Y PUNTAZOS

EL BANCO DE ESPAÑA EN EL PÁRtAMENTO

Antes de dar comienzo á nuestras observacio-
nes acerca delcurso del debate en el Senado, pa-
rece oportuno ocuparse del voto particular for-
mulado por el es-ministro liberal, individuo de
la comisión que entiende en el prO3recto, apro-
bado ya por el Congreso, Sr. D. Venancio Gon-
zález."

EL SEÑOR GONZÁLEZ

Creación de sucursales donde existan Admi-
nistraciones subalternas de Hacienda y oblig-a-
bión de que elBanco se encarg-ue delGiromutuo.
\

Eldocumento es sobrado estenso para repro-
ducirlo ínteg-ro, y hemos de limitarnos á extrac-
tar los extremos principales. Estos son:

Emisión hasta 1.000 millones en billetes.
líeserva de la tercera parte y de ésta lamitad

en oro.

Por aquel pedazo de su alma subía Hoque to-
dos los días alandamio, sin pensar en que podía
espachurrarse sobre los guijarros déla calle, con
tan solo dar un tropezón ó sentir un vahído. ¡Qué
había de pensar en semejante tontería! Cuando
sonaba la campana de la obra por las mañanas,
ya estaba allí éldespués de haber tomado su copa
de aguardiente. Se quitaba la capa salpicada de
yeso, la dejaba en un rincón y cantando una co-
pla mientras pensaba en el hijo de su alma, iba
asentando hileras de ladrillos á una altura de
trece ó quince metros sobre el nivel de la calle.

Aquel invierno era crudo, las heladas amena-
zaban suspender las obras y elcutis de las manos
de Roque estaba lleno de grietas que le había
producido el fríode la argamasa; el trabajo era
penoso, pero en cambio al medio día venía su
mujer coa la cesta en un brazo y el chiquilloen
otro; comían entre los tres los garbanzos del co-
cido que olía á gloria 3' estaba siempre bien te-
ñido con azafrán y bien calentito para -que se
templara elestómago y entrar en reacción.

Mientras los compañeros de Boque jugaban
alnavero ó fumaban un cigarro después de me-
ter el tabaco entre las palmas de las manos y de
envolverlo en un. papel del tamaño de una sába-
na, extendía él su capa en elsuelo y era de ver-
le andar á gatas y sosteniendo reñidísima bata-
llacon su hijo que le tiraba de las empolvadas
barbas y le daba bofetones con gran acompaña-
miento de risas y de gritos.

En tanto, la mujer recogía los cacharros y los
metía en.la cesta: la hora de la comida pasaba co-
mo un soplo. Sonaba de nuevo la campana, Ro-
que se ponía de pié: daba un par de besos á su
hijo; algunas veces arrimaba un pellizco á su
mujer que sonreía agradecida mientras volvía á
cargar con su cesta y con su chico y se alejaba á
tiempo que empezaba Roque su ascensión tre-
pando como un mono por los andamios.

Un día se presentó* Roque con una cebolla
dentro de una libreta: lo dejó todo cuidadosa-
mente envuelto en lacapa yal subir al andamio
suspendió las canciones y las bromas con sus
compañeros.

—¿Qué te pasa, Roque?—le preguntaron.
—Tengo malo el chiquillo-contestó y siguió

colocando los ladrillos en silencio.
A.1medio día no fue la mujer á llevarlela co-

mida. Se sentó en el suelo, apoyó las espaldas
en la tabla de la empalizada y comenzó á morder
el pan yla cebolla.

No llegó á coiner la mitad de su almuerzo:
volvió á envolver en la capa lo que le sobraba;
encendió un cigarro y lo dejó apag-ar sostenién-
dole en los labios como sile fumase.

Que el Banco solo tenga derecho alabono de
lo que realmente baya pagado por la deuda
amortizable, con más la comisión estipulada^

Que e;n garantía de préstamos se admitan va-
lores hipotecarios, industriales y comerciales.

Que se haga extensiva la facultad de abrir
créditos personales, á comerciantes, industriales,
propietarios y agricultores, poniéndose al efecto
de acuerdo con las Cámaras de Comercio, gre-
mios, etc.

Que el importe de los billetes en circulación
con los depósitos en efectivo y euentas corrien-
tes, no podrá exceder de las existencias metáli-
cas sumadas con los préstamos, créditos con ga-
rantías y descuentos-anoventa.días.

Autorización para aumentar el capital á 250
millones. De hacerlo, podrá el Banco emitirsin
limitación, siempre que el esceso sobre los 1.000
millones de billetes esté representado por oro ó
plata.

Limitedel billete,25 pesetas.

En caso de elevar el capital, se aumentará en.
igualproporción el anticipo hecho alTesoro por
la leyde Tesorerías; el exceso por que resulte
deudor elTesoro devengará el interés fijo de 3
por 100.

Hasta aquí el voto particular.
Algunas de las bases constan ya en el proyec-

to aprobado en el Congreso.; No hay, pues, que
hablar nuevamente de ellas. Otras ofrecen bas-
tante originalidad, y en nuestro concepto, entra-
ñan algunos peligros. Por lo pronto, no parece
bien que se le. imponga una norma de conducta
al Banco respecto á las personas á quienes ha de
prestar sus capitales. A las instituciones banca-
ñas, sean ó no privilegiadas, hay que dejarles
mucha amplitud, siquiera sea para que luego no
culpen á los demás de los quebrantos que pueden
ocurrir. Cierto es que hasta ahora son contádísi-
mas las personas á quienes el Banco fía por su
crédito personal; poco, muy poco, ha hecho el
Banco en este sentido, ypoco muypoco han hecho
también el comercio y laindustria para alcanzar
elcrédito. Pero sería expuesto caer en elextremo
contrario, precisamente cuando se trata de abrir
créditos personales, que es la forma de opera-
ciones que exige mayor ymás constante confian-
za. Preferible seria que se empezase por facilitar
la operación de descuento, que permite se estu-
die en cada caso la situación de los interesados, á
cuyo efecto deberían empezar los prestatarios
por formar asociaciones, cuyos individuos g-aran-
tizasen reciprocamente el pago de sus compro-
misos. \

Se establece también en el votoparticular que
elBanco, al rendir cuentas, solo haga cargo al
Tesoro de lo que realmente pague por la deuda
amortizarle. Es tan evidente y tan clara esta pe-
tición, que creemos excusada la defensa.

Elaumento del capital, sodre todo partiendo
de la base de que no ha de hacerse al Tesoro el
anticipo de loO millones, es autorización poco
práctica, y las garantías que como reservas se pi-
den para elcaso en que los billetes pasen de 1000
millones son excesivas.

Yaque elarco está demasiado tirante en un
sentido, no conviene doblarle con igual tensión
en el opuesto.

Ocasión tendremos de ocuparnos de otros pun-
tos comprendidos en el documento que examina-
mos y que es base de la discusión que iniciael
ex-ministro de Hacienda liberal.

Tratándose del Sr. González, una de las per-
sonas más estudiosas y de.más claro entendi-
miento que tiene el partido liberal, es excusado
decir que el discurso pronunciado con este moti-
to en el Senado ha sido notable y profundo bajo
varios conceptos. No se contentó con tratar aisla-
damente el proyecto, sino que se "hizo cargo de
la situación económica en conjunto, haciendo un
estudio interesante de los procedimientos usados
por elpartido conservador, echando en cara á
éste, con mucha justicia, su. actitud en la oposi-
ción y su actitud en elGobierno. Puede el señor
González recordar con orgullo cuál fue su con-
ducta en elMinisterio de Hacienda, conducta que
de haber sido imitada por el Sr. Cos-Gayón nos
hubiese llevado, sino á un perfecto equilibrio
entre los gastos ylos ingresos del presupuesto,
por menos á una serie de reducciones en los pri-
meros, preparando de este modo la nivelación
para un plazo no lejano.

Aun cuando el voto no hace mención alguna
de laprórroga, el orador la combate por prema-
tura y porque estima que con ella no se benefi-
cia bastante elEstado. Cree suficiente el aumen-
to de emisión hasta 1.000 millones, cantidad que,
con ser mucho menor que la que ahora se solici-
ta, rechazaron, sin embargo, ios conservadores:
expone los peligros de una emisión exagerada y
defiende lanecesidad de que se facilite el crédito
personal, como medio de proteger laagricultura
llegando para ellohasta la garantía colectiva.

Aboga por el aumento del capital social, «por
que, dice, ia mag-mtud de los intereses que hoy
están en manos de esa Sociedad es inmensa, y se
hace preciso,hasta para elmismo Banco, paraque
adquiéranlas autoridad moralymayorprestigio,
que el capital social esté un poco más en relación
con la suma cuantiosísima de intereses que dia-
riamente pasan por sus manos.

Elaumento del capital, añade, puede tener
otro fin, alcual yohe creído que también debía
haberse adelantado el Banco yque anteriormen-
te indiqué hasta cierto punto: el de dar mayor
ensanche alcírculo de sus acciones, mayor par-
ticipación en la empresa que constituye elBanco;
el de editar que esas acciones, por no estar ex-
tendidas en un radio mucho mas grande y com-
prometiendo mayor número de intereses perso-
nales, pueden ser un valor' de especulación exa-
geradamente llevado á las condiciones de tal
valor.»'

Elcansancio obliga, al orador á terminarse

Más naturales no pueden ser los resultados
Esto recuerda la anecdotilla de ]a suegra del

joven Roque en el monólog-o Tres calés:
—Hilaria, ¿cómo está mimujer?
—Sinnovedad.

. —¿Y laeriatura?

No admitirbilletes desde el día que se aprue-
be el proyecto del Banco y cerrar las tiendas si
fuere necesario.

Dice ElImparcial:
«Los imprudentes ataques de la prensa mi-

nisterial al Círculo de la Unión Mercantil y re-
presentación de los g-remios ha dado sus resulta-
dos naturales.»
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Pepe González G-uerrebo.
LaHacienda no se írreg-ulariza ella sola.
Pues al irregularizador que lairregularizase,

que lodesirreg-ularicen en laCárcel Modelo.
Yentonces veremos los españoles cómo no se

irreg-ularizan tanto.

Pues el personal si se renueva.
Porque hoy no están los de ayer.
O hemos de convenir en qne son los mismos

perros... , . .
¿Cuánto mejor es decir que en este país hay

mucho pillo.
¿Que andar con esas políticas

y meticulosidades 9

Recortamos:
«En España las irregularidades no desaparecen

nunca, constituyen un cáncer de muy difícil es-
tirpaeión.»

LA CIUDAD ES FELIZ

Thales de Mileto.

do felicitar á nuestros conveeinos por la dicha

de estar tan soberbiamente administrado, y
permítasenos también el desahogo de cantar
nuestras venturas, pues tales son que se re-
siste el ánimo á no celebrarlas.

«resultandos.»
En tanto que eso llega, gocemos de nues-

tra próspera situación; alabemos a los causan-
tes de tan apacible bienestar y que el sosiego

de la conciencia nos deje tranquilo el sueno.
Ríos de plata anuyen por doquier a nuestro
pueblo, y la exhuberaneia de nuestra riqueza

nácenos compadecer á las demás naciones, en-
vidiosas de nuestro poderío y temerosas de

nuestra fuerza. ,.. .. m ,-•\u25a0
Sóbrannos elementos, se multiplican las

obras, se levantan palacios, se aumentan los
iornaíes, se embellece ia villa y el adelan
tamiento cunde, con vértigo furioso, por nues-
tro puebío que, lleno de vida y pletonco de
Grandezas, iza la bandera del progreso sobre
Fas más altas capitales, quedando único señor

de todas ellas, como sultán entre odaliscas ó
sacristán entre monaguillos. .

¡Oh, nueva Jauja, que por convencionalis-
mo ó por antonomasia, por capricho o por lo

que sea, llamamos Madrid! ¡Yo te admiro!
(también por antonomasia) ¡Yo te saludo! (por
cortesía.). , ,

Y ¡oh, vosotros, hombres cogotudos y sa-
pientísimos que así de felices nos hacéis! Re-
cibid (también por antonamasia) el tributo de

mi asombro, de mi veneración, de mi aplauso
por vuestra obra. Seguid la senda emprendi-
da, que es la única que lleva á buen fin.Ha-

ced como hasta ahora, por acrecentar nuestros
ingresos municipales y os eternizareis en los
puestos tan bizarramente conquistados. No
hagáis caso de malidicencia, pues bien sabe-

mos que sois incorruptibles (desde el punto de
vista moral.) Dicen que elmes anterior ha dis-

minuido el ingreso en las cajas municipales

por valor de pesetas y de ello sacan (¡que
lógica!) la consecuencia de que ha crecido el

matute. ¡Háse visto absurdo mayor! Lo que
prueba eso es que tan vigilado esta el circuito
que hasta los que siempre han pagado, intro-
ducen menos cantidades de especies por no
permitirse ia entrada á tanto género como
hasta hace poco pasaba, previo el pago. Y así
queda demostrado lo bien organizada que esta
la administración de consumos, pues no en-
trando tanta mercancía y sí solo la necesaria,

no hay peligro de que averiándose los mate-
riales del consumo' por almacenaje prolonga-
do, puedan ocasionar á los vecinos los contra-
tiempos de indigestiones, cólicos y demás en-
fermedades que la mayoría de las veces son
debidas al uso de substancias pasadas ya ydi
fíciles, por tanto, de asimilación.

Ante estas consideraciones séanos permi

tigas! , ,

Pero si buena es la ley, no le va en zaga la
razón Y ésta dice: ¿hay aqui buenos y malos*

?-Son todos malos? ¿Son todos buenos? Pregun-
tas son estas que hade contestar una senten-

cia íudicial;debemos, pues, aguardar esa sen-
tencia para tasar la verdad con el peso de los

justicia. i . ,

Vedios ahí; sabios, pensativos, celosos bas-
can el mal para ponerle remedio; con perspi-

caz tino y cautelosa mirada buscan y obser-

van el pecado; cércanle en su guarida y alh íe

acogotan en nombre de la ley. ¡Bendita ley
que así premias al justo y al delincuente cas-

sus ediles, álzales en las páginas de la historia
sendos monumentos indestructibles por 10

gloriosos, y álos pies de ellos póstrase en amo
roso éxtasis, enviando bendiciones á los cam-
peones de moralidad, del patriotismo y de la
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Conozco de esos sucios yomillares
que no los limpiaríaelManzanares,
y en medio del cinismo yde su lujo
asustan á la gente con su influjo.

¿Quién en esta país tan desangrado...
limpio se encontrará de ese pecado?

Elmatute es un modus vivendi,
Ymás si consiste ea pollos, pavos y otros ad-

minículos.
¡Cualquiera llama delito á un buen plato de

faisanes, aunque se haya entrado de matute, y
defraudado, por tanto, á laHacienda!

En España, ya se sabe; sobre todo, somos hon-
rados, y para descaro el nuestro.

En la célebre causa del matate, se lia demos-
trado que todos somos matuteros y que aquél no
es un delito malo en sí

¡Qué liade ser!

¡Yapagan los tenedores de papel de imprenta:

También pagan ya un re&liío los vendedores
de periódicos.

Desde hoy elmatate periodístico es un hecho.
Dará gusto ver á los municipales dando caza

á los que intenten burlar el nuevo gravamen.
—Señorito: SI Mparcial,SI Globo, tómelo us-

ted por lo bajo, que viene uno del orden.
Boca abajo todo elmundo.
Se salvó la hacienda.

Tarea de titánico esfuerzo es corregir ran-
cias corruptelas administrativas, y gran valor
cívico ha menester quien las corrigió. Y elpue-
blo, que así ve de rectos s juiciosos y severos á

¿Porqué tal cambio en gente tan de suyo
maleante? Porque vio al Municipio hacer entre
los sabios de su seno una separación de los
varones más puros, constantes y celosos que,
elevados á los próximos y remotos tribunales,
esforzaron hasta los últimos alientos su estu-
dio y su constancia, jurando en sus consejos,
informes y consultas desinteresadas, una obe-
diencia loable yamorosa á la ley, que siendo
antes exaltación a la justicia de sus electores,
es después hermosura, regocijo, disciplina y
conveniencia del público; pues nunca mejor
que en este venturoso tiempo admiró la Espa-
ña en sus espacios más abundantes los co-
mercios, más repetidas las fábricas, más serias
ni estudiosas las recolecciones, más adelanta-
das las manufacturas, ni más puros nimás
continuados los placeres honestos; y siendo
el vulgo un critico tan voraz que siempre mi-
ra con ceño rabioso estas elecciones capitu-
lando ya de delincuentes, ya de inútiles y ya
de porfiados á los elegidos, en nada ha puesto
el cuidado, sino en dar señales y demostracio-
nes de su aceptación y su alborozo.

Honra muy alta hubo de conquistar el Ayun-
tamiento el día en que dio al traste con !a
msldecida usura del matute, y bien de la pa-
tria merece quien tal hizo. Lluevan aplausos
sobre el vencedor de tan relajadas costumbres
ya que por él han llovido bienandanzas y feii
cidadés sobre los venturosos hijos de !a villa
y Corte.

roz y soberbia, cuya ojeriza nunca supo dobíar
sin desabrimiento, !a cerviz á sus príncipes,
es la que hoy llena de amor, reverencia y re-
conocimiento y admira con más cordura las
magnánimas virtudes del Municipio: es la que
más se esclaviza á sus decretos, y la que con
humildad más ensalzada obedece sus justas
resoluciones y mandatos.

lía que se escuchen más voces que la desen-
frenada confusión de sus gritos: esta tropa fe-

dad las reputaciones de las más reservadas so-
beranías: esta turba indómita, cuya Ubre y
rebelde crianza jamás pu^o sufrir la ley nila
obediencia, y que con ojos linees atisba, oye,
murmura y decreta en las acciones y sucesos
más heroicos, no dejando su revoltosa trope-

la vida interior de Jos monarcas, y con espan-
tosa decisión extiende en su terrible publici

ta servidumbre de ios áulicos, sabe.también

La fácil, entrometida y novelera multitud
del vulgo, que pocas horas después de la astu-

Hora es ya de que nuestros ediles se preocu-
pen de un servicio tan importante, como es el de
incendios.

Que.lo organicen administrativamente, losu-
jeten aí tecnicismo que el progreso en esta ma-
teria nos manifiesta, y algo harán de bueno y
loable, para elpueblo que los elige ylos intere-
ses populares que con celo deben defender.

Si no estuviera en el ánimo de todo elmundo
elolvido en que yacen sumidos los medios más
ventajosos para realizarlos servicios populares;
si elMunicipio madrileño no viniera cortándose
por el mismo patrón desde los tiempos déla res-
tauración acá, sería lobastante á evidenciar esta

triste verdad, el incendio que há pocas noches
redujo á cenizas en la Ribera de Curtidores gran
número de casas, comercios, tiendas y varios
establecimientos de géneros diferentes, llevando
la desolación y sembrando el terror en pobres
hogares, hoy desprovistos de los más pequeños
medios de subsistencia, al haberlo consumido
todo el voraz elemento.

¡Qué material para sofocar los incendios, no
del Rastro, de Troya! ¡Qué mang-as, qué bombas,
qué organización! Si no hubiera sido.y no fuera
siempre tan valiente elespañol; sino despreciara
siempre el peligro ante las más imponentes ca-
tástrofes; si )a noche delincendio esos seis héroes
bomberos (propuestos por su arrojo y temeridad
para la cruz de Beneficencia) no hubieran es-
puesto eu vida ;quién sabe si aún estaría ardien-
do laRibera de Curtidores!

Tienen razón los españoles; aquí, en este paí?,

nadie se acuerda de Santa Bárbara hasta que
truena. Que tenemos mala administración muni-
cipal, bueno. Que tal servicio es desventajoso ó
no líena de modo satisfactorio las necesidades de
los administrados, ¡pchs! ¡ojié le vamos á hacer!
Una eosa es ser concejal y otra velar por los inte-
reses municipales ylas necesidades del pueblo.
Cuando labancarrota nos sepulta, y el hambre
nos acosa, y el pillajeburla las mejoresinteacio -
nes, y la luz no luce, y las calles "están intransi-
tables, y los barrios bajos hechos barracas ymu
chísimos puntos de lapoblación esconden guari-
das de gente de mal vivir,;ah! entonces habla-
mos de estas particularidades por incidencia,
sin-demostrar el interés que todo funcionario
debe tener por los intereses que están bajo su
custodia y las necesidades que sus medidas {más
ó menos acertadas), están llamadas á saüsfacer.

Esto ha pasado con el citado incendio.
Se han manifestado por un lado la negligen-

cia; por otro, la ignorancia de nuestros ediles.

Como resultado de tan inesperada como ve-
rosímil historia, es el hecho desgraciado de que
D. José Cendra, administrador de la señora du-
quesa de Castro Earíquez ha perdido larazón.

¿Cuál es la causa de este trastorno mental?
¿Tiene alguna relación con el proceso que se si-
gue á su principal la señora duquesa de Castro
Enriquez?

Estas preguntas que nos hemos hecho men-
talmente? tienen al parecer lógica contestación,
que repetimos no podemos trasladar aquí, por-
que nos veda elcarácter privado que encierran.

Ante la imposibilidad, de poder ser más esplí-
citos por hoy, dedicaremos algunas líneas al se-
ñor juez que entiende en el proceso antedicho,
por si pudieran serle útiles.

La idea que persigue constantemente al in-
feliz demente es elpresidio..

Han llegado hasta nosotros ciertos rumores
que por su procedencia estimamos dignos de to-
da veracidad, los cuales consignaremos si bien
atenuándolos, más que por la gravedad del he-
cho, por el giro que entrañan.

Elrelato que se nos ha hecho es muy erado,
crudísimo y matizado con toques ligados tan de
cerca con la vida privada, que creemos no deber
darlos á la estampa.

Leemos en La Publicidad:
ffLA LOCURA DEL ADMINISTRADOS

De una colección de artículos curiosos publica-
dos por el Boletín del Centro Naval, de Buenos
tires entresacamos los datos referentes ala Ma-

rina mercante de aquel país, los cuales Publica-
mos á continuación, llamando la atención de

nuestros lectores hacia las tendencias proteccio-
nistas que imperan en aquella república.

Dice lacitada publicación:
«Las embarcaciones de que se componía la

matrícula nacional el ano pasado, alcanzaban á
5 419, según el anexo á la Memoria del departa-

mento dilInteriorpresentado por eljefe de lare-
nartición D.Carlos A. MansiHa.PnS complace manifestar que este funcionario
público, ha solicitado en varias ocasiones del Mi-
nisterio delramo la nacionalización del cabotaje

£"una de las fuentes de recursos prácticos
aue las naciones marítimas poseen para la pro-
visión de personal á sus buques de guerra.

«Fomentemos nuestras industrias marítimas
dice facilitemos las construcciones de grandes

buíúel capaes de navegar por todas partes, y

ellos nos darán en cambio hombres útiles y ma-

riKS, para mantener siempre latente
esfepenfamieñto, reproduce lo
Sen las Memorias de esa repartición corres-

conveniencia y ventaja de la nacionalización del

cabete Sín lís
tablea sea-ún lareciprocidad que se estameciere

con las nlciones vecinas ribereñas y hace ver
tue el cabotaje debe ser nacional, trayendo á fa-

vor de sus animaciones elestudio del¿*»&to¿*
S2 extranjera te donde ha tomado lama-

de los datos para demostrar que casi

Japónporíl ?o™¿rioAdmiten sin condición m

Serví en sus ríos y costas del litoral, a los bu-
6 noSrsin embalo, que el

Brasil no permite, á pesar de las franqmcias que

Ja en otros ríos de sí jurisdicción que buques

detenerse, retroceder ó cambiar de Pellón;
mientras que nosotros concedemos con las ma-
yores franquicias y liberalidades el transito_de
SSquieraVndera, y entre ellas a brasileña,

por los ríos y pciertos de nuestra junsdicción na-

C1°»ior todo loque antecede se vé que la nacio-
nalización del cabotaje desde hace muchos anos
es uno de los anhelos patrióticos del Sr. Prefecto
Marítimo. Elha visto y perseguido en la reali-
zación d3 esa idea, especialmente el porvenir de

laMarina mercante, sin olvidarlos beneficios que
reportaría á laMarina de guerra.»

ata después el autor del articulo diversas dis-
posiciones dictadas en 1875 y1877, que han resul-
tado ineficaces y hasta perjudiciales, y después

dé consignar que ios buaues que figuran actual-

mente en la matrícula no tienen de nacional mas
aue elnombre, exclama:

«¿Cómo queremos tener Marina propia sino
reglamentamos nipropendemos a su formación
con leyes que la favorezcan yla estimulen? feilas
trabas que sufre elcabotaje nacional superan a
las que sufte el cabotaje extranjero, debemos
convenir en que se trata de favorecer este ulti-

mo Y así es en realidad, á pesar delajustieia,

prescindiendo de otras razones, de que fuera lo
contrario. , ,

»E1 cabotaje extranjero goza de las mismas
franquicias y privilegios que elnacional, contal
de pagar una patente con arreglo á su tonelaje,
y esta exonerado de ciertas cargas y del arqueo,
según la última disposición gubernativa. Así se
explica, consultands la estadística, que dia á dia
acrecienta el número de embarcaciones de cabo-
taje con bandera extranjera.

»La necesidad de una ley protectora de lama-
rinamercante nacional, desde luego es indiscu-
tible; no la tenemos coa grave perjuicio de su
porvenir y de los bien entendidos intereses na-
cionales que se. relacionan con la navegación y
elcomercio yla formación de la Marina.

»Debemos reaccionar: el Gobierno, sin com-
prometer elhermoso principio sentado en nues-
tra carta fundamental de lalibre navegación de
los rios interiores del país bajo todas las bande-
ras, puede conceder ciertos privilegios exclusi-
vos al cabotaje nacional, firmar tratados de na-
vegación, recíprocos con las naciones ribereñas,

sin tener por qué hacerlo con las naciones que
no lo son. Elcabotaje con bandera argentina, si
no se hace en nuestro propio país, menos se hará
en el extranjero, esto es aximátieo.

»La legislación marítima nacional es defec-
tuosa y deficiente; 1» oportunidad de corregirla
y completarla es propicia y lo reclaman las ne-
cesidades crecientes tanto en el orden político
como en lo comercial.

»Hemos visto que uno de los medios directos
para consegir marineros argentinos, intentando
llevar á lapractica, no ha dado los resultados que
eran de esperar. La ley que lo ponía en vigencia
revela en nuestro entender que se conocía elprin-
cipio de justicia en que se fundaba; pero no así
en su aplicación práctica para que pudiera dar
los resultados opimos que se esperaban. No se
debió haber dudado de su mal resultado práctico
por cuanto ea vez de ser favorable á la fomación
de laMarina mercante era contraproducente; na-
die se acogía á la ley de referencia y los buques
que arbolaban bandera nacional la abandonaban
por otra cualquiera.

»La lógica es de hierro. ¿Por qué habían de
matricularse cuando con ello, en vez de recibir
un beneficio contraían una nueva carga? Si que-
remos Marina propia no nay otro medio de con-
seguirlo que por la protección, y el estímulo; de
locontrario será entorpecerlo.

»E1país tiene que recurrir como lohan hecho
todas las naciones á la fuente productora, dire-
mos así delpersonal, esto es, hacer suyos con el
tiempo á todos los que ejerzan industrias mari-
neras, como por ejemplo, los marinos mercantes,
constructores, pescadores, etc., etc.

»Para que los lectores del Boletín tengan una
idea de la importancia creciente de los estableci-
mientos de construcción naval, diremos que ac-
tualmente ei país cuenta con 3" astilleros, oí
maestros constructores, 70 carpinteros de ribera,
58 herreros, 25 veleros, 55 calafates, 23 caballeros.

«Calcúlese el bien que reportaría á la forma-
eión de la marinería de guerra un plantel reno-
vable de unos miles de hombres provenientes de

que el hacerla tan grande cuesta un ojo
yque es mejor hacerla chiquitita;
aunque sig-ue en sus trece
que lo que es de bonita,
más bonita la grande leparece.

Y así, sin encontrar el pastorcillo
jaula que de defectos esté á rape,
anda, y de paso estruja su bolsillo
para evitar que el preso se le escape.

Y alllegar á la choza donde mora,
aun deltamaño déla jaula incierto,
y alsacarlo á laluz por pocallora,
pues por su mano ahogado
elpobre pajarillo estaba muerto.

Un tosco pastorcillo
cazó yo no sé cómo un pajarillo,
y de gozo saltando,
prudente en los calzones se loembaula,
y corre hacia su casa proyectando,
tal de mollera, cual de pié ligero,
el tamaño y la forma de la jaula
en que habrá de encerrar alprisionero.

Se le ocurre primero
que para que por ella vuele y ande
ei pájaro á suantojo,
debe hacerla muy grande,
pero luego medita

(apólogo inocente)

«- *

ÉL SERVICIO DE INCENDIOS

¿SERÁ CIERTO?

IDILIOS

La marina mercante en la República Argentina la matrícula nacional; siempre que se completa-
ran las disposiciones que la reglamentan en ei

sentido que nosotros indicamos.
»Oueremos si, un marinero argentino como

representante de la bandera en cada embarca-
ción de cabotaje, de pailebot para arriba, pero en
cambio pedimos una disminución en el importe

de los impuestos y patentes reglamentarios,_para
equilibrad el gasto que demanda el alistamiento
de un marinero de nacionalidad argentina, por

la dificultad de hallarlo y de satisfacer las pre-
tenciones de un buen sueldo.

»E1establecimiento de pesquerías á lo largo

de nuesiro litoral marítimo, que ofrece vasto
campo á la producción y al comercio, no debe

ser tan sólo origen de una reglamentación orde-

nada, sino también objeto de protección.
»La reglamentación misma de la proiesion

marinera mercantil y del ejercicio de todas las

industrias marineras no deben por mas tiempo
descuidarse, pues todas ellas contribuirán al ob-

jeto perseguido en tantos anos, de mejorar y
componer componer con elementos propios el

personal subalterno de nuestras naves de guerra.
»Somos de opinión también que á los armado-

res de los buques de cabotaje á vapor, se les obli-
gue tener á bOi'do un maquinista ó guarda ma-
quina argentino. Esta medida, con la que dispo-

ne educar en establecimientos mecánicos euro-
peos á cierto número de aspirantes argentinos
para maquinistas de la Armada, contribuiría a
formar un personal que ejerce, funciones muy
dedicadas á bordo y que actualmente en su ma-
yoría está compuesto de extranjeros.»

—Maüana no tenemos que empeñar—le decía
su mujer.—No podemos comer.—

Tampoco puede comer mi chico—respondió
él tambaleándose.—Ahora que duerme éi, ayu-
naremos nosotros.

Y dando una carcajada se dejó caer sobre el
único jerg-ón que quedaba en su cama.

El sábado no tenía jornal que cobrar, y en
cambio tenía empeñado gran parte de íu ajuar.

Por la noche entró en su casa completamente
borracho.

Alentrar en su casa por la noche, la encontró
invadida por los vecinos: el chiquillo se ahoga-
ba; cada comadre proponía una medicina infali-
ble y su mujer lloraba a más y mejor. Roque tiró
lag-orray lacapa, se sentó en un banquillo jun-
to a )a cama de su hijo, y no pronuncio una sola
palabra en toda lanoche.

Ala madrug-ada el niño empezó á revolver los
ojos en las órbitas y cerrar sus manecitas con
movimientos convulsivos; la madre lo besaba,
llorando con angustia; los vecinos contenían las
lágrimas, Koque lo miraba con estupor.

La difteria hacía una víctima más; elaire dejó
de circular por aquellos endebles pulmoneitos.
Elúltimo suspiro de aquel niño fue un ronquido
informe. Se extremeció su cuerpo en seguida y
dejó caer la cabecita sobre las almohadas.

Roque escondió la cara sobre la misma almo-
hada para llorar.Su mujer se retorcía los brazos
con desesperación.

Aldía siguiente empeño" el padre la única
alhaja que había en la casa: su reloj de plata.
Compro un ataúd para su hijoy se bebió dos bo-
tellas de vino.

Cuando sonó la campana, se endereza perezo-
samente, volvió á enceoder el empezado cigarro
ycomo resumen de su meditación soitó una blas-
femia al atravesar la estrecha puertecilla de la
obra.

A. la interminable lista que guarda las inmo-
ralidades, hay que agregar otra.

La inmoralidad en los sellos.
¡Caramba que contagio tan maligno!

@& WM&&# ¥ l>&§f&^ Conferencias matuierües.
Así se ha convenido en llamar á los muchos

discursos, declaraciones, etc., que se han pro-
nunciado eon motivo de la causa del matute.

¡Matiiteriles!
\u25a0 Qué pillerías.

Y aún sobra mucha retórica en la frase.
Porque debiera decirse:
¡Qué ladronicio!

No tenga el señor alcalde
que echar mano de las mangas
y tengamos que exclamar:
aquel respecto ¿fue guasa?

Comentan: Y daba gusto mirar aquellos hom-
bres tan serios y elegantizados exponiendo sus
respetos á los entrantes concejales.

Bomberos, barrenderos, municipales, todos
estuvieron corteses.

No es de extrañar, dada la sumisión y respeto
de esos funcionarios al principio de autoridad.

ihora solo falta que nuestros flamantes ediles
correspondan con sus actos administrativos á
tanta cortesía.

Siexiste algún Gobierno tan cegado
que al pueblo entre sus garras aprisione,
en tanto que discierne en su talento
los medios de que aquél viva contento,
este micuento lea y_ reflexione,
y que después él mismo aplique elcuento.



señora Gilboni nos ocuparemos e* su día. ior
hoy reciba nuestra felicitaron lal que ha empe

zado á ser considerada en Milán, nada menos

pumo una de las mejores tiples dramáticas y

acSo ?a mejor de entre las contadas que hoy

existen.

Un recaudador de contribuciones, conocido
por su infiexibílidad en losapremiosteola lacos-

umbre de no usar nunca ¿ruantes á pesar aei ino

a^S reinaba en la comarca donde ejercía sus fun-

CÍ°CieSrto día del mes de Diciembre dijoun tran-

Seinparece imposible que ese hombre no tener*

ítl°*\oqueSmteató un contribuyente:
-Es natura!, ¡como siempre las tiene en nues-

tros bolsillos!.-.

está fresca la tinta del auto decretando la liber-
tad sin fianza, de la señora duquesa de Castro
Enríauez. (El público recibe con grandes aplau-

sos las frases del letrado.;
Califica de fracaso económico la sorpresa Qe

la calle de Hortalezay la gestión financiera del

Sr. Suárez de Figueroa en el Ayuntamiento,
pues á pesar de aumentar el personal de Consu-
mos, y por tanto el presupuesto de gastos, au-
mentaron los tránsitos, una de las formas del

matute, y bajaron los ingresos de la renta du-

rante los meses que fue director de la renta de

Termina solicitando de los jurados que, aldic-

tar el veredicto, no lo dicten á satisfacción de

Izquierdo y de los Cívicos, y sea absolutorio,

como procede en recta y extrieta justicia.
Después deun pequeño incidente entreel ns»-

cal y el presidente, por no permitir este ultimo
que las rectificaciones se hicieran contra ley,

renuncian las acusaciones a rectificar.
Presidente.-¿Tienen los procesados algo que

añadir á las manifestaciones de sus defensas?
Como contestaron negativamente todos los

procesados, se suspende el juicio hasta hoy

en que después del resumen del presidente del

tribunal de derecho dictarán su veredicto los
\u25a0jueces de hecho.

EN EL CENTRO INSTRUCTIVO DEL OBRERO

—¿Qué tal PabÜto, has estado bien en los últi-

m2!|íámamf; muy bien, ;allado de la estufa!

x...

Ahora preguntamos: „- . ,
j

¿De tan poca valía estimó el señor juez las de-

claraciones oue podía hacer una persona que,
por la índole"de su carg-o, podía haber suminis-

trado valiosos datos sobre la veracidad dejos He-

chos que tan enconadamente se han discutido en
la prensa y en el Parlamento?»

t03 rrores de este castigo ios hace extensi-

vas á afganas personas que le unen inmediato

paTCn médico de esta eorte examinó ai enfermo,

declarando dudaba que el paciente recobrara la

Este criterio hizo pensar en que fuera nueva-
mente examinado, si bien por elestudioso alie-

nista doctor sEquerdo.
Consecuencia: el enfermo ha sido trasladado

á un pueblo de laprovincia de Segovía, aunque
ignoramos con qué objeto, si bien sabemos que
de dicho punto salió coa destino á esta corte, un
allegado del infortunado administrador, con ob-

ietocle rendir cuentas á la señora duquesa de

\u25a0Castro Enriquezca la cual se ha presentado ya.
Se nos ocurre llamar la atención sobre un he-

-cbo singular, nacido de una obserración que se
;nos hizo.

Parece ser, aue á pesar de que en el proceso
\u25a0de la niña San Sebastián, han declarado todas, o
-por lo menos gran parte de las personas que
•constituyen su servidumbre, yaun otras de me-
nor relación con la casa, el desdichado loco que
5-icr nos ocupa, no prestó jamás declaración al-
guna.

Elestado mental en que hoy se encuentra le

impide la realización de tal acto caso de ser pre-
ciso:

encuentra A dos amigos suyos. :

-¡Hola! ¿A qué te dedicas ahora?-pregunta
auno. V-'

—¿Yo? Vivode mis rentas.
-¿Y tú? s
—¡CaUa! Pues me parecía que estabas arrui-

Daf.Y es verdad; por eso digo que yo también....
vivode sus rentas.

Es una escuela isrealita:
V falta-pregunta elprofesor-fue laque

cometieron los hermanos de José cuando vendie-

rODUnejoven judío, en un rasg-o de precocidad.
—Que le vendieron muy barato.

El colmo de lausura:
Cobrar interés por prestar atención.

rssrss

Sociedad general de Préstamos
Casa establecida en Madrid en 1886

S^bérSadop ? e que le habían timado laimpor-

Sel Banco de &pesetas, otro de laRepública Ar-

geD¿Í»íSo por el desconocido,

nne diio tenef e¿Bilbao una casa de prestamos,

d?ó luairStimo, puesto que leídas las cartas, se

enteraron de que en una de ellas se recomendaba
afdíeüo de la cartera que vendiera en seguida,

noria cantidad que pudiese, los muchos brillan-

!§§1#=1§É1
compradirL al Monte de Piedad donde tasaron

en 3 000 pesetas cada una de las tres piedras.

Convinieron elde Bilbao y el americano en
combar milquilates alprecio de ocho duros al
desfonda, que dijo tenía otros tantos brillantes
en Valencia, y los dos amigos, acordaron com-

darse con los 1.00o quilates que el vendedor te

°íapaero comcKranseurriesen los días sin que su
mujer le enviara los cuartos el americano, pj-
g-anJdo dicha cantidad, se quedo con Jo* &nüan

tes nue fueron encerrados en una caja de Hierro

até compiron de la cual el de Bilbao se quedo
¡íoífa'uá've^Siendo para Valencia .con el ven-
dpdor Dará recocer los demás brillantes.

D J M G- esperó un día y otro á que repe-
««rañaouéllos de Valencia, pero inuti mente.

IXnSs marchó á París á vender los brillantes
yfudesencanto fue grande ya que el JOyerc, á

nuien los llevó le dio que aquello no era otra

c-osa que pedazos de cristal. Sin pérdida de tiem-

po volvió á Barcelona, y como hemos dicho, y-
íitrial s-obernador civil para, darle cuenta del

Smo desque habia sido objeto, P.or sipuede darse

con los dos pajarracos. La policía tiene orden de
practicar pesquisas en averiguación del paradero
de ambos timadores.

A las cinco y media de la tarde del 29 previa

invitación á las autoridades civiles ymilitares, y

asistiendo las músicas de laguarnición, se inau

tuíaroü en Cartagena las obras para el derri-
ta de las murallas. Después de una breve alocu-

ión delalcalde Sr. Moreno, éste subió á un an-a
demio colocado en la muralla y con una piquet

de plata rompió aquélla, continuando en seguida

la operación por obreros del ayuntamiento hasta
abrir un boquete que pudiera dar paso a las co-

misiones hacia el muelle de Roldan.
Concluida la ceremonia, losinvitados pasaron

&la Casa Consistorial, donde se celebró con un
luneh tan fausto acontecimiento.

Las obras de derribo continuarán, y la pobla-

ción ensanchará y podrá extenderse hacia el
muelle de Alfonso XIIy hamo de Santa-Lucía.

Los concejales fusiouistas celebraron el día 2
\u25a0una reunión en el Ayuntamiento, con el finde
determinar la línea de conducta que se proponen
seguir en la gestión de los intereses que les es-
tán encomendados. .

Primeramente acordaron presentar lasiguien-

te proposición, pidiendo la celebración de upa
sesión extraordinaria para tratar del incendio
ocurrido en laRibera de Curtidores:

«Los concejales que suscriben, usando del de-
recho que les concede el art. 101 de la ley Muni-
cipal vigente, y considerando que el Ayunta-
miento de Madrid no debe permanecer inactivo
ante las desconsoladoras consecuencias que ha
producido a gran número de familias de este ve-
cindario elincendio ocurrido en la noche del día
30 de Junio último,niconsentir que iniciativas
particulares, dignas de todo encomio, se antici-
pen á los acuerdos de esta Corporación munici-
pal reclaman delExcmo. Sr. Alcalde presidente
se sirva convocar al Ayuntamiento á sesión ex-
traordinaria para el día & del dada la
urgencia del caso, para tratar y resolver en ella
las medidas que deben adoptarse para remediar
ía tristísima y penosa situación de los perjudi-
cados y para procurar que en casos análogos no
sean tan desastrosos los efectos que se produz-
can Madrid 3 de Julio de 1891.-Alvaro Fig-ue-
roa—Luis FelipeAguilera.-Juan Llorca.—Mateo
Cabeza.— Cayetano Morales.—T. Mana Armo.—

Juan Escobar y Moreno.—Federico Rubio.—F.
Morcillo.

-
S. Fernández Soler.-José Gayo.- Cán-

dido Caballero. -Ángel Manzanera. -Pedro Mén-
dez de Vigo.-Manuel Da Riva.-G. Ruigómez.-
José Baquero.» -\u25a0

- ,
Esta proposición fue oportunamente entrega-

da en Secretaría.
Trataron después de las cuestiones de mas

interés que preocupan hoy al Ayuntamiento de
Madrid, acordando estar siempre unidos y com-
pactos en todos los asuntos que se pongan á dis-
cusión y admitir todos los cargos que el seuor
alcalde tenga á bien confiarles, si bien quedan-
do en hacer á éste una oposición activa por no
estar conformes con la marcha que sigue en la

írestíóniadministrativa.
Porúliimo, acordaron celebrar la unión de

concejales liberales con una comida, a la cual
fuéinvitado, para que la presida, su jefe el se-
ñorSag-asta. . .

Elconcejal fusionista Sr. Fernández Soler ha

convocado á sus correligionarios que son conee-
iales, para hacerles presente que deben empren-
der uña campaña de ruda oposición en el Ayun-

tamiento. '\u25a0 , . r< nn

Dicho señor se propone retirarse de la Corpo-

ración si su criterio no prevalece.

Para hoy lunes estarán nombrados todos los
concejales directores de servicios.

GARANTÍAS: Capital siete veces mayor que

las imposiciones existentes y éstas vanen au-
mento por el interés crecido que dejan los presta

mos que Hace esta áoiiedad, tanto con su capital
como con el de las imposiciones.

Para más detalles, pídanse Catálogos al Di-

rector.

Espoz y Hiña, 6,duplicado, principal
TSUEFONO 812—MADRID

Admitimos también cantidades á renta vita-

licia á interés convencional.

Para las cuentas corrientes damos libros

lalonarios cerno en el Banco de España. _
Abonamos los intertses por meses o trimes-

tres: á voluntad dei interesado.
'

Alos'ds provincias remitimos sus intereses
en leu-as de fácil cobro, siendo el quebranto dei

giro de cuenta de laSociedad.
Para hacer sus imposiciones los de fuera de

Madrid, basta con que giren cotra el Banco da

España úotra casa de Banca, y á nuestra orden

remitiendo la Seiedad á vuelta de correo los do
-

cumentos correspondientes.

Es'a Sociedad admite cantidades en deposi-
to v cuenta corríante desde 500 pese-as en ade-

lante , y abona pop las mismas los m eieses

que van á continuación: WA.nn.
En cuerna corriente á la vista. _. . 3[(,0 anua

Id depósito, a pUzoda medio ano. « » ja.
Id. id. id. de un ano. . 10 » d.
Id id, id. dedosanos. . l¿ » W-

Id. id. id. datres aaos . . la » id-

Interesa á todo el mundo este anuncio

Esta Casi presta en grandes y pequeñas par-

tidas aobre fincas, solwe-, mobiliarios, fueldos.
alhaja?, papeletas del Monte de Piedad y toda

garantía que convenga.

Los guardias de Seguridad números 2» y
448 oyeron anUayer mañana, muy cerca de
los desmontes de la calle de Gaztambide, lasti-
meros quejidos que partían de una "zanja de
aquellos solares- , . , ._\u25a0 ,

\1 acercarse vieron tendido e inmóvil aun
hombre, y en la imposibilidad de moverle die-
ron aviso á laCasa de Socorro del distrito de Pa-
lacio que envió inmediatamente una camilla
para conducir alinfeliz, que se había causado
la fractura completa de una pierna y ocasionado
además varias contusiones en la_ cara y todo ei

cuerpo á consecuencia de una caída. .
EL médico de guardia de la citada Casaüe

Socorro le practicó la primera cura, y el nenao
pasó al Hospital de la Princesa en grave es-
a

El" desgraciado manifestó llamarse Alfonso
Calleja Jiménez.

Buena ocasión se presenta á los nuevos Con-
ceiales para mostrar su celo, acabando con el

abuso de consentir la falta de vallas en los sola-
res.

Casa especial para toda clase de armas de fue-
cro y particularmente de revolvere Smií ele w es-
son, reglamentario para el ejército y marina, en
competencia con las principales fabricas ingle-

sas americanas y del país. Gran surtido de es-
copetas finas, cartuchos ydemás accesorios de

caza.

Plaza del Auge!, núm. ÍÉ*.principal
ANTONIO ESNAOLA

Invitados por el Sr. D. Alberto Aguilera, pre-
sidente de esta asociación, asistieron anteanoche
en localque ocupa la misma en la calle' de Reía-

tores, representantes de empresas teatrales, ae
centros docentes, de laprensa y de vanas socie-

dades entre las que recordamos el Ateneo, Cir-

culo de laUnión Mercantil, Escritores y Artistas
Porvenir Mercantil, Obrero Espauot y muchas
otras que huelga enumerar.

ElSr Aguilera en un elocuente discurso, con
frases sentidas y en extremo corteses , expuso
á la consideración de los concurrentes elmóvil
oue le había impulsado á citarles en aquel sitio,

móvilgeneroso-y plausible por tratarse de un
pensamiento que tiene por único objeto buscar
Yponer en práctica cuantos medios se puedan
"para arbitrar recursos con destino á los desgra-

ciados que han perdido cuanto poseían en el ho-

rribleincendio de la Ribera de Curtidores, de

perdurable y dolorosa memoria.
El discurso del Sr. Aguilera fue contestado

en elacto con el asentimiento de cuantos le es-
cuchaban, con la adhesión más incondicional, y
tras breves observaciones hechas con singular
tinoy levantados propósitos por parte de algu-

nos concurrentes, entre ellos por_el eminente
poeta y esministro D. Gaspar Núnez de Arce,

paro hacer algo práctico se acordó nombrar una
Comisión directora, en laque tuvieran cabida la

mayor parte de los valiosos elementos allírepre-
sentados, y que ésta fuese la encargada de rea-
lizarlo más conveniente para elinmediato logro
del finque se persiguía. -

Leída la lista de los que habían acudido al
llamamiento del Sr. Aguilera, fueron propues-
tos y admitidos por unanimidad para formar
parte de la mencionada Comisión directora los

Sres. Ndfiez de Arce, Aguilera, Roa, Dneazcal,
Ranero, Esteban Calvo, Mata, Trillo,.Cándido La-

ra Ortizde Pinedo, Piera, Orozco, Mancada, y
los periodistas siguientes: García López, por La
Iberia; Roure, por ElLiberal; Antequera, por Sí
Heraldo de Madrid; Cantin, por El Imparcwl;
Lumbreras, por La Libertad; Flores, por El Co-
rreo, y GilAsensio, por ElNoticiero.

Disuelta la reunión, no sinque antes fueran
obsequiados los que la componían con dulces y
refrescos, pasó á constituirse la Comisio a
tora que ofreció lapresidencia ai Sr. de
\ree aceptado elpuesto por este rogó, sm em-

barco que se nombraseá otro toda vez que se
veía precisado ¿ausentarse de Madrid dentro de

fes ó cuatro días. La Comisión, en vista de las
razones expuestas por elSr. Nuñez de Arce, eli-

gió para lapresidencia al Sr. Aguilera, por voto
unánime, y después propuso y quedaron acep-

tados para^Tesorero al Sr Roa, para Contador al

Sr. Moneada y para Secretarios a los Sres. Ortiz
de Pinedo y Flores-

\o paróy aquí la tarea de la Comisión, smo que
a seguida todos y cada uno de sus individuos
propusieron lo que cada cual creía mejor.
P

Aceptados tres ó cuatro pensamientos se nom-
braron las correspondientes subcomisiones para

UTos s4 VÍguüerea y°Bucazcal dieron cuenta

del concierto que se verificará el próximo mier-

les á las cinco y media de la tarde, en los Jardi-
nes del Buen Retiro, concierto en que_tomartn
parte las bandas delHospicio y de San Bernar-i-go y una orquesta de bandurrias y guitarras que
Gratuita ygenerosamente se ha brindado
S

Para esta primera fiesta de la candad el señor

Ducazcal cede los Jardines que se verán honra-
dís cofia presencia de si la Re na que ha

accedido á ia invitación del Sr. Aguilera.
Aparte del concierto habrá también carreras

d6 Kr°u\tiemoSse acordó escitar á la prensa para
que inicieuna suscripción pública, y con efecto

Jos periodistas que forman parte de la Comisión
directora fueron anoche mismo a visitar a ios ui-

rectores de ElImparcial, de La Correspondencia
de Esmña, de ElLiberal y de ElGlobo para ha-
cerles eloportuno ruego, que seguramente ha
de ser atendido. , .

Y se levantó la sesión que continuará hoy

lunes alas nueve déla noche.
de'esperar es que el pueblo de Madrid

responda como siempre lo ha hecho cuando se
trató de llevar un consuelo al desgraciado.

YIGÉSIJIA PBJMEBA SESIÓN

a las tres se abrió la sesión anteayer y conti-
nuó suinforme elSr. Liado y Fig-uerola recor-
dando aljurado que, en virtud delReal decreto

de 22 de Junio de 1*52, el matute no constituye

delito sino una simple falta; por esto los em-
pleados de Consumos que faltando alreglamento

Eo inutilicen las papeletas de los aforos, no rea-
lizandelito alg-uno sino una falta.

En elocuentes párrafos trata de demostrar á

los señores jueces de hecho, que dando por cier-

to la unión de los procesados con objeto de de-
fraudar la renta de Consumos, no sena nunca
materia que cae dentro de laacción del Código,

£fen apoyo de su tesis una Real orden impo-

niendo lúa comerciante de esta corte una mul-

ta oor el triple del valor de unas mercancías que

Miintroducido sobornando á los empleados

de gBSS -SSSSSSSS 1®*»****v»

"Vace^fsomero'eTémen de las pruebas apor-

tadrusa PÍnUdese la vista durante un cuarto de

hora.

LA CAUSA DEL MATUTE

BUEN RETIRO.—9 -La Favorita.
de líadird. ,

"Montaña rusa (Viaje de ida y vuelta ¿o cén-
timos.) „ _. .,

PRINCIPE ALFONSO.-9.— Compañía de ope
reta italiana.—F. "18." de ab.—T. impar.—La ope-
reta en tros actos IIvice Ammiraglio .estreno).

APOLO.—9.— Trafalg-al.—Segundo acto de la
misma.—La boda del cujo.—Carmela.

FELIPE.—9.-SI señor Luis el Tumbón ó des
pacho de huevos frescos.—La leyenda del .Monje.
—El monaguillo.

TIVOLL—9.—' a deseada.—Apantes del natu-

ral —Elchaleco blanco.—La deseada.
PRICE.—A las 9. -Quinta y sexta representa-

ción de la gran pantomima acuática, coa 130.0011
litrosde ag-ua. _

n

Entrada general, sin distinción, :i0 céntimos.
COLON.-9.

—
Variada función en la que toma-

rán parte la familia Earenco, y los aplaudidos
escéntricos King et Cray, el ilusionista Mr. Del-
mare.

Desde que comenzó su carrera en el Teatro
Real lanotable soprano dramática de opera ita-

liana, nuestra compatriota Luisa Gilbom, augu-
ramos á la que entonces, recién salida del con-
servatorio y huérfana de protección, se impuso

á la empresa por sus inmejorables condiciones
vocales, una brillante carrera, un hermoso por-

Nuestras profecías se han ido justificando só-
lidamente y en pasmoso «crescendo»; la Sra. (Ju-

bón! tras de los aplausos que en el primer coli-
seo del mundo conquistara fue, de triunfo en
triunfo á Bilbao, primero, su país natal y a Ame-

rica después, alcanzando en el «Solís» de Monte-
video y en el Principal de Rosario de faanta te

(República Argentina! ovaciones á granel.
Hace poco tiempo se trasladó á Italia y ya en

Milán la señora (jilboni fue oida días pasados en ¡

él teatro Dal Verme cantando ante unos cuantos
críticos y maestros eminentes trozos de A'onnay

de Aida, siendo tal el efecto que produjo entre

aquellos la tiple española, .que el celebre editor
Ricordi v el compositor Puceini la eligieron en
el acto para crear en el gran teatro «.Gigho» de
Lucca la parte de«Fidelia» de la ópera Edgar,

cuvo estreno lia de verificarse allí durante la
temporada de Agosto y Septiembre próximos,
prueba evidente del concepto que de sus dotes

artéticas formaron, ¿seguida de escucharla, el
editor y elau-tor de la citada obra que se estre-
nará en Madrid en la estación futura del m-
visrno.

El maestro Puccmi está enseñando actual-
mente «Edgar» á la señora Gilboni y esta, al

LA GILBÓNI

Dice así la real orden que días pasados pu-
blicó la Gaceta, firmada por elministro de la go-

bernación: ,, . ,
iQ[,

«Vistas las diferentes consultas elevadas a es-

te ministerio coa motivo de las dificultades que
en determinados casos ofrece en algunos Ayun-

tamientos la elección de cargos por mayoría ab-

soluta de votos, según previenen los artículos oo

Y 56 de la ley Municipal; yconsiderando que ia

constitución de dichas Corporaciones no puede

en manera alguna demorarse indefinidamente
sin grave perjuicio de la Administración muni-

ClísalM. elRey (Q- 1>. Q.},y en su nómbrela Rei-
na Bebente del Reino, ha tenido á bien disponer:

1\u25a0' Que cuando no sea posible obtener íama-

voría absoluta de votos para la elección de car-
aos üor no concurrir á la sesión numero suü-

ciente de concejales delbienio anterior, á quie-

nes corresponde continuar, y de concejales^lec-
tos se proceda de todas suertes ala votación pa-

ra proveer interinamente los referidos cargos
por mayoría relativa de votos. ,

2* Que para obligarlaasistencia a todos los
conceiales,yaseanlosdel Ayuntamiento ante-
rior que continúan, ó ya los nuevamente elegí-

Continúa la vista

m~ue el Sr. Liado el examen de las pruebas,
y muy especialmente la que tiene más relación

e0n¿ Ue|friostur"dO S que, al dictar su veredlc-
tn n?&4n presente más pruebas que las resul-

toSfSfíSSS y no 1» de las caprichosas de-

dUSDueSrdda!o Socurridoaen el auto que dictó la

Sala de^ndo laexcarcelación délos proce-

Sad
pre S¡dente.-Recuerdo al letrado que no pue-

de tratar de asunto que este Juzgrado.
c_ ilofiÁ Ríen se, seuor preaiaente, que uu

doña Concepción Arenal, que 3,0 tr^iaao am

escrito, á propósito de lo el
sióii preventiva, é iba a recordarlo, PO^I/1

tiempo ha Tenido á darme la razoa, pues aun

UN TIMODE OCHO MILDUROS

MESA REVUELTA

Reunió ntle concejales liberales

CON GEANDES BENEFICIOS
COLOCACIÓN DE CAPITALES

DERRIBO DE MURALLAS

UN ACCIDENTE

NOTAS SUELTAS

ESPECTÁCULOS

AYUNTAMIENTOS TEATROS

Imprenta de F.-Gr. Pérez, Ballesta, 9, bajo.

Ha= « nroceda en los términos que preceptúa el

ndad aldía Vo del actual año económico.»



I En lo referente á muebles y tapicería, no tiene rival,yde el!o

podrá convencerse el que visite su EXPOSICIÓN, Hortaleza, 36

3;HORTALEZA;3 13, PELIGROS.

LUNA, II
GBAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES Y CAMAS

ihastehoVconooidaf' eSfaUeCÍmÍeIlt° de muebks de Madrid 7 d*^
-*

P« «1P^ico que desee surtirse, tanto de sillas modeste como de las más elegante
i El surtido de camas y somiers es tan abundante y variado que, indudablemente, no hay quien pueda competir con esta casa1coge? CUaHW a lamparaS ' aParad°reSl eSp6J0S y d6máS eaSBKS de mobi!iari()

\u25a0 h^™ elisteneia, há de hallar donde e,

H Los precios son muclio más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Madrid.

m

\u25a0 Mtítwm~nu JE33t jrf^4J-ini->^-
___ . ._.J_

J¡

be remite por correo bsjo sobre ycertificada, enviando cinco pesetas en sellos ó libranza á IXL. Casado. Apartado, nnim 8, Madrid. Se envían gratis prospectos detllando el testo.

SEETICIOS DE LA COMPAfitA TRASATLÁSTICA DE BAECELONA
MES DE JUNIO

Kl^nt¿Sntnn1UaS> NeW Yfu y VtrffT
ruz—E1 10 &Cádiz vapor «Ve/aeruz,» para Puerto Rico, Habana y Veraeruzbaaayiet'af^' P™ C°^>MRico '™™* V

—
~¿ ¿0 Cád¿ vapHWtevideo,» para Las Palmas, Paerto Rico

fer'O^T^^r8 /mIZ raP°r«"aíae^/ P^ Las Palcas, aío de uro, Daélr, Moarovia yFerrando Uóo

¡>

«£•>\i/olJ«i «£v -iA.w¿±=£?/ *¿¿» T'
-i i¡:'.\u25a0 i .-i.iii..

J

Esta Casa, ha sido premiada en varias e e
l&QJLs;íJ>fLP<tí) (i íL/ (¿/KMífg/*C'&Q

Su inmenso y variado surtido en telas y pasamanería^ podrá
¡apreciarlo el publico en su establecimiento, Peligros, 18, tiendat.
entresuelo.


